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Presentación 

El siguiente fo1h<1/o ptefenc/e ¿¡cetc¿¡tse él un¿¡ ptopuest¿¡ e/e intetvenC1ón e/el ft¿¡b¿¡¡o 

soci¿¡I en c¿¡sos e/e m¿¡lft¿¡to infimtd 

Al te¿¡liz¿¡t I¿¡ ptJcfic¿¡ ptofes1on¿¡I en el último ¿¡ño e/e /q c¿¡tteté/, estuvimos en 

cont¿¡cfo con víctim.:;s e/e v1olenci¿¡ !iJmilt"qt y con los propios ¿¡gresotes; en el 

ft:;nscutso e/e I:; mism:; pudimos c/:;mos cuenf:; que et¿¡ un fem:; complejo, 

mulfic¿¡us¿¡I y que et¿¡ impotf¿¡nte conocer los c/ivetsos liJctotes que influí¿¡n p¿¡t¿¡ que 

I¿¡ v1olenC1°q se mé/nifest¿¡t¿¡. 

Así fuimos m¿¡c/utélnc/o lél /efe¿¡ y umfÍcélnc/o conceptos. 

El opf:Jt pot el M¡¡ltt¡¡to ln!iJntt! creo que fue un¡¡ c/ecistón tom¡¡cf¡¡ cu;mcfo 

c/escubtimos el suftimiento e/e Vélttos niños que estélfon siendo méllftélféJc/os. 

A ftélvés e/e los ptofes1onélles que estélbéln en el Centro e/e Pt,fdicél y de los conceptos 

teóncos que enconft.ibélmos en c¿¡cf¿¡ ¿¡utot que h¿¡b/¿¡b¿¡ sobre este femé/, 

descubríamos que todo comenzaba en la niñez. 

Pot lo que consk/et¿¡mos que et¿¡ impotf:mte conocer léls c¿¡t¿¡cfetísfic¿¡s del m¿¡lft¿¡to 

infiJntt! y sobte toe/o conocer cómo e/ese/e nuestro to/, podemos ptevenit o pél/t°qt e/e 

¿¡/gun¿¡ mélneté/ l.::¡s situ.::¡c1ones yé/ existentes. 

Aprender él ttélhél/at e/ese/e un¿¡ v1s1ón amplt"q, est¿¡nc/o siempre ¿¡letf¿¡s él c/efecfélt 

situélC1ones e/e v1olenC1°q y ¿¡cfuélt en fótm.::¡ tJp1d.::¡ y efíc.::¡z. 
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-INTRODVCCION 

Poder tener cont4do con situ4ciones que nos movihz:m interiormente nos h<Jce 

pens<Jt en los principios éticos que guí<Jn <JI Tt4h4¡0 5oci4/ 

El est4hlecet un<J tel<Jción demoaJt1c4 con l<Js petson<Js, conocer y tespef<Jt sus 

v4lotes y notm<Js cultur<Jles, poder intewenit siempre con un<J petspediV<J histónc;J y 

nuesft<J intewenC1ón ptofésion:JI 

A ft;Jvés de estos principios v;Jmos enfóc<Jndo nuestro ;Jdu;Jr y descubrimos que sólo 

es posible logt:Jtlo iJ ft;Jvés del principio de respeto. 

Respet<Jndo fótm<Js de pens:Jt, de 4du;Jr y reconociendo l4s c<Jp<Jcid<Jdes ocult<Js. 

Son los principios que motiv<Jn :J nuesft4 ptofés1ón, los que nos <Jyud<Jn iJ enconft<Jr 

un<J exphC;Jción iJ condud;Js que de ott<J fótm<J setí:Jn inexphC;Jbles. 

Enconft;Jtnos con niños que sufren m<Jlft;Jto por quienes le dieron /<] vk:/<J, por 

quienes considet;J su únko vínculo ditedo con el testo de l<J socied:Jd: es diftcd de 

;Jcept:Jt. Poder v1su;J/Jz¡¡tlo desde otro punto de v1st¡¡ nos :Jyud:J iJ pens¡¡t que existen 

espet¡¡nz:Js de logt:Jr soluciones ¡¡nte situ¡¡ciones t¡¡n dolotos;Js y movd1z;Jntes. 

Es pot eso que creemos que l:J tespuest;J ¡¡nte situ;Jciones de m:Jltt;Jto ¡¡ niños no se 

encuenft:J en :Jnunci:Jt que es ¡¡hsutd¡¡, sino en poder entender de dónde viene. 
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OBJETIVO GENERAL 

Aptoximélción él unél ptopuestél e/e intetVenoón éJ/ méJfftéJto inli;ntil 

-OBJETIVOS ESPECIFICOS 

2. Conocer cómo se reproduce el mqlhqto y ctué consecuenciqS tiene en 

el niño. 

3. Buscqr los métodos de intel'Vención donde se prevengq el mqlhqto y 

formqs de hqtqrlo. 

RELEVANCIA DEL TEMA 

Tomql"emos en cuentq denho del mqf"CO teóf"ico, el concepto de familiq, lq que 

considel"qmos Fundqmentq[ pql"q el desqrwllo de lq pet"Sonqlidqd, yq que es donde 

comienzq el pwceso de sociqlizqción; se desqrl"Ollqrá el temq hqstq llegqr ql concepto 

de Violenciq familiqr p<lr<l luego cenhtlrtios especíFictlmente en el Mtllhtlto Infantil y 

sus consecuenciqs. Se tom<irá en cuent<i tqmbién lq iníluenciq de l<i pobrezq en lqs 

diversqs situ<iciones de violenciq infrqfamili<ir. 

Partiendo de este marco teórico, nos planteamos diferentes cuestionamientos. 
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Siendo un tema complejo, considet-amos que t-ealmente tiene que tenet- un enqt-e 

sistémico, donde se teng<in en cuenta a todos los integt-<intes de un<i fumili<i y sus 

distint<is t-el<iciones e intet-<icciones. 

Es impmtante descubtit l<is diversas fotm<is que tiene de ptesent<itse el m<ilh<ito h<icia 

un niño y enconh<it- los indic<idmes que nos lleven al hatamiento y a l<i pt-evención 

del mismo. 

Considet<imos que el malttato infuntil no es un ptoblem<i que sutgió tecientemente; 

sino que es un ptoblema que se m<intuvo oculto mucho tiempo en el muto de la 

priv<icid<id famili<ir; pot- miedo, por ignor<inci<i, por ct-eet-lo un<i Form<i de disciplin<i 

<idecu<id<i p<i r<i u na buen<i educ<ición . 

Hoy s<ibemos que todo niño, debe set- reconocido como sujeto de derecho; siendo la 

oblig<ición de ctuienes están <i su c<irgo de pwcut-<it-les un buen desanollo Hsico, 

ment<iL espiritual, mot-al y social. 

Cuando hablamos de niño, hacemos reFet-encia a la Convención sobre los Det-echos 

del Niño, que lo detine como: 'Toe/o set hum;mo menot e/e c/leciocho éJños e/e ec/éJd 

séllvo que en vitfuc/ e/e léJ ley que le seéJ :¡plicélhle hélyéJ éJ/c¿¡nz¿¡cfo ¿¡nfes I:¡ méJyotí¿¡ e/e 

ec/¿¡c/". 

Aún no hemos <isumido la responsabilid<id individual, social y del Est<ido en 

pat'ticulat-, en casos de malh<ito infantil. Y esta es la principal haba a la hora qe 

intervenir. 

Creemos que a al actuar como ttabajadmes sociales ante situaciones de maltrato 

infantil, es imprescindible enconttar no sólo el apoyo de org<iniz<iciones que están 

tt<ib<ij<indo en este tema, sino t<imbién contar con el <ipoyo estatal pat-a llev<ir 

adelante un<i buena intervención pat-a una buena prevención y un mejodratamiento 

del problema. Por todo esto consider<imos relev<inte h<ibl<it sobt-e este tem<i y 

conocer más sobre el. 
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MARCO TEORICO 

-CAPITULO 1 

LA FAMILIA COMO BASE PARA EL DESARROLLO DE LA 

PERSONALIDAD 

/Qué se entiende por fiJmdféJ/ 

¿pm qué comenzar con esta interrogante?, pues, creímos que era Fundamental para 

comprender la dinámica de la violencia familiar y en forma particular, el maltrato 

infantil; partir del lugar desde donde cada uno de nosotros adquiere hábitos, valores, 

costumbres y form<ls de actuar. Desde donde recibimos la base par<l desarrollar 

nuesi:r<l pet'Sonalid<ld y de esta Form<l vincul<lmos con los demás miembros de la 

sociedad. 

A la hora de definir la palabra "fami lia", encontramos múltiples acepciones y 

concepciones según el espacio geográhco donde nos encontremos y las distint<ls 

sii:u(lciones socioeconómie<~s vivid<ls en cad<l lug<lt'. 

La familia es, de acuerdo al par<ldigma sistémico desde donde nos b<lsaremos: un 

sistema abierto, una estructura organizada de individuos que tienen entre sí vínculos 

eshechos, estables, que están unidos pm necesidades básicas de sobrevivencia, que 

comparten una historia y un código singular. En constante intet'cambio con el 

medio en el que están insertos.1 

Siendo un sistema abierto, la familia ' recibe y reacciona ' de diferentes Formas, de 

acuerdo a si han dehnido los límites dentro de la misma. 

1R.:lc¡ uel Vidal "ConA icto Psíc¡uico y Eshuctu~a Socia IN pág. 25 
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En todo sistema familia!", se distinguen, según el ento<lue sistémico, hes subsistemas: 

el sistema conyugal, el sistema pat"ental y el sistema tt"atemo. 

El pt"imew de éstos, hace t"etet"encia a la pat"e¡a hombt"e-mu¡et", opet"ando como 

matriz identificatot"ia, en especial sexual. Pt"opot"ciona a los hijos un modelo de mujet" 

y de vat"ón, ¡unto con un modo de vínculo entre ellos. 

Poi" sistema pat"ental se entiende la pat"eja puesta a set" madt"e y padt"e, es decit" 

cumpliendo Funciones de padt"es <lue implican la pwtección, el apoyo, la educación, 

la mientación de los hijos. Los padt"es apot"tan a sus hijos un código pat"a lee!" el 

mundo y clasificaf"lo valot"ativamente. 

El sistema hatemo es el sistem<i de hijos-het"manos. Los hijos apt"enden <i 

intet"cambi<it" enfre pat"es, <ipt"endet" a negoci<Jt", <i maneja!" la ayuda, I;:¡ solid<it"idad, l<i 

competencia y la Hvalidad. 

Tales subsistemas, cumplen c<ida uno Funciones específicas y tienen entre sí !"elaciones 

permanentes (de implicación, contrat"iedad y contradicción) <lue varían en los 

distintos momentos evolutivos. 

Dentro de cada subsistema podemos encontrat" vínculos de <ili<inza, de filiación y de 

cons<inguinid<id. 

Oue l<i familia logt"e un sano e<luilibt"io, depende de la definición clat"a de los límites 

de c<ida subsistema, donde el espacio individual, de la pat"eja y el espacio de todos los 

miembws es pwtegido.2 

Actualmente podemos encontramos con un conjunto vahado de 'art"eglos' 

famili<it"es, que hacen t"etet"encia a los cambios en las tot"mas de vivit" y en la pét"dida de 

los estet"eotipos de pt"incipios del siglo XX . 

Estos cambios, nos acet"c<in a t"e<ilidades muy divet"sas, en donde podemos encontr<it": 

uniones consensuales con hijos pwpios o de matrimonios <intet'iot"es y pat"ejas a 

pt"ueba . Las llamad<is familias "nido", o en tmma más específica se les llama 

"ensambladas" o familias de "multicónyuges". 

2 Vida! Op. cit . P~g . 26 
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La apat"ición de este tipo de familias ha sido un factor importante pata entendet los 

cambios esüuctmales en las familias y los mecanismos de sobtevivencia utilizac\os 

por las mismas.3 

De esta fotma, se comple¡¡zan la tec\ c\e telaciones fumiliates; lo que nos lleva a 

abotc\ar los pwblemas dentro de la fumik~ de una maneta distinta; ya que se deben 

tenet en cuenta un conjunto de vínculos nuevos que se desptenden de las nuev(ls 

uniones. Como por ejemplo niños que se ven obligados a convivit con la nueva 

pateja de su mamá, o la de su papá; madtes que solas, deben enFtentat"Se a la ct"ianza 

de sus hijos y a la manutención económica de los mismos. 

Vna vez aclatado el concepto de familia y las distintas fotmas de concebitla, cteemos 

conveniente explicat el título de este capítulo. 

¿por qué la fumilia como base p<ita el desattollo de la petsonalidad?, potque es la 

influencia c\e la familia, la que incide en la conducta de los niños, dejando una huella 

indeleble en su pet"Sonalidad .4 

La familia es la célula fundamental c\e la sociedac\ c\onde el niño debe aptenc\et las 

normas y valotes c\el medio en que vive; ella juega un to! c\ecisivo en su desandlo, al 

convertit"Se en su primet modelo ptoducto c\e la intetacción del gtupo familiar .5 

Este autor sostiene que como consecuencia de esa intetacción, sutgen a veces 

conductas delictivas o ctiminales, y ohas, que sin llegat a setlo, puec\e llevat a sus 

miembws más débiles niños y adolescentes a maniFestatlas denüo y fueta de su 

hogat. 

Las diferentes intetacciones dentro de la familia llevan al conflicto; que este sea 

l"esuelto de la maneta más apwpiac\a, va a c\ependet de las capacic\ades de cada 

miembw, de los mecanismos que utilice pal"a enFtentatlos. 

Va¿¡ dependet de si la familia cumple con el 'entamo propicio' pata que el conflicto 

se convierta en un factor de Hesgo pata la violencia. 

3 AliciGl Krichnei-, M<irí;¡ ElenGl Arm;¡s "El ;¡i-c;¡ <le Noé, I;¡ lámi li;¡ y el Tt·;¡b;¡¡o Soci;¡ I". Pág. 53. 
4 Ricardo Levene "Menores y violenciGl lámili¡¡i-'. F¡¡mil i<l y Delito. Revist;¡ Jurídica Ai-gent in<l. Pág. 946. 
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Algunos autof'"es coinciden en c¡ue pal'"a c¡ue esto ocuf'"f'"<l , es impmtante tenef'" en 

cuenta dos vaHables de entamo, en donde se of'"ganiza el Funcion<imiento familia!'", 

estas son : el pocfet, que es la capacidad de aFectaf'" a ofras pel'"Sonas; y el géneto, que es 

una consfrucción cultmal. 

Estas categoiías hacen f'"eFef'"encia a una particulaf'" mganización jef'"átquica de la 

familia , en ella la esfructma del pode!'" tiende a set vertical, según cHtet"ios de génew 

y edad . 

Cu<rndo la verticalidad, la disciplina, la obediencia, la ¡etatquía, el tespeto y el 

castigo, sitven c\e base pal'"a tegulat las telaciones infrafamiliaf'"es, estamos ante la 

violencia familia!'". 

En una esfructuf'"a vertical, se suele poner el acento en las obligaciones, más que en 

los def'"echos de los miembros. Pm lo tanto los más débiles tienen una oscuf'"a 

concietKia de sus opciones y facultades . De ahí que su dependencia respeto a los más 

Fuertes se <icentú<i y su autonotní<l pel'"Son<il se ve recorl:<id<i .6 

Entonces podemos c\ecif'" que, si una familia Funciona utilizando la jerarquía y el 

poder de los adultos sobre los más pequeños de una Forma autoritaHa, está siendo 

l'"epwc\uctof'"a de modelos que posiblemente sean l'"epetidos pm quienes lo vivief'"on 

como única Forma de educación. 

5 Levene. Op.cit. pág . 950 
6 Cot-si . Op.cit. pág. 28-29 



9 

LA FAMILIA EN VRVGVAY 

A/gun;Js c4r4derístic4s import;Jntes 

Pal"a llevat' adelante este fraba¡o, oeímos importante tenet' en cuenta aquellos 

aspectos que cal"actel"izan a las familias en nuesfro país. Conocet' algunos indicadmes 

que nos acet'quen a la t'ealidad de nuesfras familias, desde donde podamos cenframos 

pat-a tenet- una explicación m~s acabada del fenómeno de la violencia en nuestm país. 

De acuet'do a datos exfraídos, en la década de los 80 se comienza a notat- un cambio 

en los "at-t-eglos familial"es" en el Vl"uguay. 

Disminuye el númem de mafrimonios, manteniéndose la pmpot'ción de pet"Sonas 

que viven en pat'eja, aumentan los divol"cios y la matemidad adolescente. 

Cat'los Filgueil"a l"esalta como 11 t'evolución oculta" los cambios pt'oducidos en la 

familia: su pét'did<l de funciones; el Fin del sistema de "bt'eadwinnel"" Chombl"e 

pl"Oveedol" único); la familia nucleal" tipo alcanza solamente el 373; la mitad de las 

mujel"es casadas son económicamente activas ((¡-ente <ll tel"cio en 1975); caída de la 

institución mafrimonial y el tipo de hogal" cenfrac\o en los h¡¡os. (Fligueil"a : 7-12) . 

En nuesfra sociedad, ha pl"imado la dominación al"bitl"al"ia del hombl"e poi" la mujel", 

de las genel"aciones 21dultas pm las jóvenes; y se p21rticip21 de une¡ ilusión colectiv21 

donde este¡ conductc¡ se ve l"efo¡-zc¡da pm el ot'den jmídico y l;:¡s distintas instituciones 

sociales ( particulat'mente el sistema escolal") . 

Las familias de los sectmes postel"gados en l<l medida que se apartan de las esfructul"as 

objetivas del oden social (legales, del sistema de enseñanza), deben afamat' su 

continuid<ld en oposición al ol"den soci<ll que en lugal" de sostenel"las (lo que hace 

con las familias c\e los sectol"es dominantes) confribuye 21 apl"isionai-las en su 

singulaHd<id c\e "familias de Hesgo". 
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Las familias de las clases media y alta, poi- el conhat'io, poseen un capital material que 

las hace independientes de los set'Vicios de control social, ocupan un hábitat propio 

que las toma invisibles al vecindario (anchos muros, ¡ardines), contando además 

con un capital simbólico que las coloca "por encima de sospecha" y un capit:il 

cultural que las "arma" para presentar una imagen aceptable.7 

Tenemos el mito de que la violencia familiar sucede sólo en los estratos más ba¡os de 

la sociedad. Se ha comprobado que esto no es así. En las clases alt:is, el mecanismo de 

conhol y de ocultamiento del Fenómeno social es más ehcaz y hermético que en las 

clases ba¡;:is . 

Sí existe una preponderancia del problema en los sectores más desfavmecidos por 

varias razones: los factores de riesgo social como la multipliciclad de uniones 

conyugales, la ausenci;:¡ de planificación familiar, el h;:¡cinamiento, lci promiscuiclad, el 

bci¡o nivel intelectual que hace un uso pt'iot'itario del lengua¡e de la violencia corporal 

en vez de la pet'Suasión de la palabra, son todos factores que propician la existencia de 

malos hatos.8 

Estos factores de riesgo del contexto social, inciclen negativamente en el proceso ele 

aprendizaje del niño y/o adolescente provocando desempeños escolares pobt'es e 

insuficientes, múltiples repeticiones y/o abandono del sistema eclucativo 

FonnalC .. )9; por lo ctue la violencia Familiar es un factor de importante influencia en 

el desanollo de la personalid<:id clel niño y por lo tanto en el proceso de crecimiento. 

La sociedad uruguaya percibe actualmente un aumento de las situaciones de 

violencia doméstie<¡. 

El ;:iumento detectado de las mismas puede, sin embargo, set' su¡eto a dos lecturas 

interpret:itivas diFerentes: o bien atribuirse a un aumento real del total cle 

situaciones de violencia intrafamiliar, en el que un porcent:i¡e seme¡ante emerge, y es 

detectado, o por el conhario, inFerit'Se que, cil habet'Se modihcado la percepción 

social en reL;ición al tema, llega al conocimiento público un porcenta¡e mayor de 

situaciones, clenfro de un total absoluto ine<1mbiado. 

7 Alicia Fai-aone "Maltrato lnfuntil y un estudio de caso". Págs. 26-28. 
8 ONG Arcoiris, present.:ición o rganiz.:icio11a l, pág. 7 
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Est.:;s dos hipótesis intetptet.:;tiv.:;s, mutu.:;mente excluyentes, no pueden set 

confíi-m.:;déJs o tefutéid.:;s con el éipoyo de déitos cuéJntitéJtivos (por léJ cé}tenciéJ en 

UtuguéJy de estudios sobre el teméJ}. 1º 
De todas Foi-mas, sabemos que en nuesho país el tem21 de la violencia fumiliai- y en 

especial el malfrato a niños, es escasamente atendido poi- la ausencia de políticas 

sociales expi-esamente focal izadas a atendei- situaciones de este tipo. 

En nuestro país, los progi-amas actuales ofl"ecen paliar una situación detei-minada 

pet'o deja un vacío enoi-me en ofros campos donde es fundamental fomenta!" 

acciones pi-eventivas ante situaciones de vulnel"abilidad. El caso de la violencia 

doméstica es uno de ellos. 

El aumento de estos casos, quiz~s tenga gran p<lrte de explic<lción si miramos l<l 

situ<lción económic<l en que se encuenh<ln la gr<ln m<lyoñ<l de l<ls fumili<ls urugu<ly<ls. 

L<l pobi-ez<l, l<ls condiciones pi-ecat'ias en las que se ven obligac!as <1 vivir, la fulta de 

empleo, lleva a situaciones de crisis furniliar que muchas veces desencadena en actos 

violentos. 

Aunque s(lbemos que 1<1 violenci<l no sólo se m<lnifiesta por c(li-ecer de medios 

económicos. Ouiz~s nos olvidarnos de revis(lr histori4s fumili<lres, hábitos, 

costumbres 21t-r<lig<ld<ls que nos están h21bl<lndo de malos h<ltos, discrimin<lcíón, 

ausenci<l de derechos o <lbuso de los mismos. 

Pero quiz~s debamos hablar de la violenci21 estructural, dehnida como encubierta, 

pot tratal"Se de un tipo de violencia de tipo sistémico. Esto quiere decir que no 

proviene de 1<1 acción violent<l de un inclividuo concreto sobre otro, sino de la 

resultante cle un sistema social que ofrece oportunidacles desiguales <1 sus miembros.• 

Descle este punto de vista, los miembros de un<l sociedad se ven imposibilit<ldos de 

obtener una me¡or calidad cle vida . 

Creemos import<lnte aclarat- que este trab<ljo hace referencia m<lyormente <1 l<ls 

familias que viven en riesgo social pot-que es con este tipo de fumili<ls con quienes se 

9 Andre<i Tu<i n<i. Revist <i de Trabajo Social No.17, pág. 49. 
1° Faraone. Op.cit. pág. 51 
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ha tenielo una expet-iencia más elit"ecta en el tema especíFico ele la violencia; aunque 

sabemos que la violencia se maniFiesta en toelos los esfratos sociales. También 

oeemos impot"tante aclat"at" que no afamamos que la solución a la violencia 

infrafumiliat", y en especial el malüato hacia los niños, sea me¡manc\o su calic\acl ele 

vi el a; sí c\ecimos que es un i ne\ icaelm a tenet" en cuenta a la hot"a ele ielentificat" el 

pot"qué de la violencia hacia los niños. 

Ésta, ¿se t"epwducit"á pm la tensión familiat" viviela al no podet" s¿¡tistacet" las 

necesiel<leles básiqs, o es un<l expt"esión ele un<l coneluct<l <lpteheneliela ele genet"(lción 

en genet"ación? 

• ln(om1e de VN ICEF "El Estado de paz y la evoltición de las violencias·. Pág. Web: www.t1niceF.t1y 
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-CAPITULO 11 

LA VI OLENCIA FAMILIA R 

Conceptu¡¡/iz¿¡ción e/e/¿¡ violenc/éJ 

Como ya se tuvo en cuenta en el capítulo antetiot, cuando en una familia, se dan 

una setie de vatiables que afectan la libertad y la autonomía petsonal de los más 

débiles dentto de la misma, nos enconttamos ante situaciones de violencia familiat. 

Pero lqué entendemos por violencia familiar? 

Vatios autotes coinciden en el hecho de que la violencia fumiliat ha sido un 

Fenómeno que ha ctecido a lo latgo del tiempo, peto no un Fenómeno nuevo. 

Desde épocas ;.111tetiotes ya existía peto se mantenía oculto en el pequeño cítculo 

familiat. En ese "mundo ptivado" donde el testo de la sociedad no podía ni tenía 

nac\a que vet, y<l se viví<ln divetsos tipos c\e violenciC'l . Est<l violenci<l vení<l 

fuertemente <ittaig<ic\a en las cteencias y valotes c\e la sociedac\ y no etan 

cuestionadas. 

Fue <1 ttavés c\e la inc\usttialización (fines siglo XIX) , utbanización y migtación11 , que 

comenzaton a sutgit nuevos ptoblemas sociales y nuevas totmas c\e conciencia 

pública de ellos. 

La violencia doméstica no constituye un ptoblema modetno, aún cuando solo en 

las últimas c\écac\as la sociec\ad está intetesada en ponet c\e manifiesto el Fenómeno, y 

ello sucede pot c\ivetS<lS tazones. 

Ptimeto, la familia ya no pertenece a un mundo ptivac\o ni está sujeto a las 

c\ecisiones intemas y a la autotidac\ de quien la gobietna. Actualmente se tiende a la 

11 Jorge Cmsi "Vio lenci<1 Fa m ik1r'. Pág. 15 
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pt"otección integt"al de la Familia y se han buscado mecanismos pat"a detecta!'" 

Funcionamientos deficientes buscando la pt"evención y el fratamiento.12 

La violencia Familia!'" constituye un tema tabú, donde enfran a ¡ugat" una enot"me 

diveKidad de Factmes que inciden en su ocultamiento y en definitiva en su 

impunidad( ... ).13 

El término violena°Q fámd1°Qt alude a todas las formas de abuso que tiene lugar en las 

relaciones enfre los miembros de una fumilia . 

Se denomina !'"elación de abuso a aquella tot"ma de intet"acción que, enmat"cada en un 

contexto de desequilibt"io de podet", incluye conductas de una de las partes que, pm 

acción o pm omisión, ocasionan daño físico y/o psicológico a ofro miembw de la 

t"elación . 

Al hablat" de violencia fumiliat" es importante tenet" en cuenta las diversas tot"mas de 

!'"elación abusiv;:¡ que c;:¡t";:¡ctet"iz;:¡n de modo pennanente o cíclico ;:¡I vínculo fumili;:¡t". 

Est<l definición, muestt"a que cu<llquiet" miembw de l<l familia independiente de su 

t"<lZ<l, sexo y edad, puede set" agente o víctima de la t"el<lción élbusiva14 . 

Como se dijo antet"immente, el tema de l<l violenci<l familia!'", et"a considet"ado un 

tema estt"ictamente de índole pt"ivado, pew el podet" visualizat"lo actualmente como 

un gt"ave pwblema social, nos pone ante la necesíd<Jd de busc<Jt" tmm<Js de pt"evenit" y 

hatat" situ<Jciones de t"iesgo. 

Existen ohas t"azones pot" l<Js cuales debe dejat" de considet"arse un pwblema pt"ivado, 

Corsi las identifica ;:¡sí: 

l<Js person<Js que son sometid<Js a situaciones crónicas de violencia denfro del hogat", 

pt"esentan una debilitación gt"adu<JI de las detensas frsicas y psicológicas, lo cual se 

fr<Jduce en un inoemento de los pwblemas de salud (entet"medades psicosom~ticas, 

dept"esión, etc). 

T<Jmbién se t"egistt"a un<J mat"cada disminución en el t"endimiento labm<JI 

éausentismo, dificultades en la concentración, etc). 

12 Silvi<i Mesterm<in, Cecili<i P Grosm<ln, M<iría T. Acl<i mo. "Violenci<i en 1<1 F<imil i<i ". Pág . 26 
13 Celina But·mester y Maynard "Vio lencia Fam ilia1· desde una petopectiva Sistémica". Pág. 15. En Instit uto 
Nacional ele la Familia y b Mujer. Minist erio ele Ecluc<ición y Cult ur<i . Nuestr;i experienci;i en c;:¡p;:icit<ición . 
14 Corsi . Op.cit. pág . 30-31 
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Los niños y adolescentes, que son víctimas o testigos de la violencia fumiliar, 

Frecuentemente presentan trastornos de conducta escolar y dificultades en el 

aprendiza ¡e. 

Los niños que aprenden en su hogar modelos de relación violentos, tienden él 

reproducirlos a sus Futuras relaciones, perpetuando así el problema. 

Vn alto porcentaje de hogares con conductas delictivas proviene de hogares donde 

han sido víctimas o testigos de violencia crónica. 

Vn alto porcent<ije de los asesinatos y lesiones gr<ives ocurridos entre miembros de 

una familia son el desenlace de situaciones crónica de violencia doméstica. 

Pm estas r<izones, l<i violencia fumiliar no puede seguir siendo entendida como una 

cuestión "privada", ya que la salud, la educación, el trabajo, la seguridad son 

cuestiones públicas y comunitarias. 15 

De acuerdo con este autor, pensamos que son estas razones las que nos motivan a 

intervenir y tratar de dar respuesta a el problema de la violencia fumiliar. 

La violencia y sus categotíqs 

Las Formas o categorías de la violencia familiar son: la violencia fisica, violencia 

simbólica o emocional, violencia sexual o abuso sexual. 

Dentro de estas categorías encontramos: el maltrato infuntil, violencia conyugal y 

m<iltrato a ancianos. 

En este trabajo nos limitaremos exclusivamente <i hablar del m<iltrato infuntil ya que 

es el objetivo central del mismo. 

Muchas veces los límites entre el maltrato const<inte, el abuso, la violación y el terror 

dentro de la fumilia , son dificil de est<iblecer. Depende de la capacidad de 

discriminación de quienes son aFectados y de su autonomía personal para atreverse a 

pedir ayuda, denunciar legalmente o ponet" límites a esta situación. Las t"elaciones de 

15 Corsi . Op.cit . p~gs . 31-32 
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pate¡a o el parentesco c\iflcultan tomar conciencia c\el ptoblema y pec\it ayuc\a potque 

se c\a simultáneamente una Forma c\e relación c\e aFecto, abuso y sometimiento, que 

proc\uce conFusión, y que es muy c\iftcil c\e c\iscemir para quienes están involucrac\os 

en ella . 16 

La fumilia , como una organización social, se otc\ena ¡etátquicamente c\e acuetc\o con 

principios que vatían históricamente; sin embargo hay un principio que se ha 

mantenic\o estable a través c\e los siglos, y es el c\e la estructuración ¡erátquica en 

Función c\e la ec\ac\ y c\el sistema c\e ''géneto", como anteriormente ya se c\ijo, que 

teptesenta "las creencias y valores sostenic\os culturalmente acerca c\el 

comportamiento c\e hombtes y mu¡etes, c\e las telaciones entre ellos y c\e las 

caractetísticas c\e los sexos"17. 

Así, se Fotman supuestos implícitos que van c\etetminanc\o la c\eflnición c\e "lo 

masculino y lo femenino" c\entto c\e la sociec\ac\. 

Estos autotes citan a Mestetm<rn (Violencia en la Familia, 1992) pata conocer 

algunos c\e estos supuestos: 

La fumilia está organizac\a en ¡etatquías c\e poc\et c\esiguales entre hombtes y 

mu¡etes. 

La c\esigualc\ac\ ptoviene c\e un orc\enamiento biológico entre los sexos que 

otorga supetiotic\ac\ al hombte. 

Las mu¡etes están c\estinac\as a e¡etcet funciones maternales, más allá c\e su 

capacic\ac\ teptoc\uctiva. Es esta conc\ición natmal la que les ototga catactetísticas 

c\e c\ebilic\ac\, sensibilic\ac\ y pasivic\ac\ . 

Los hombtes c\ominan la natutaleza pot mec\io c\e la intrusión, la acción, la 

fuetza . 

Estos implícitos cottesponc\en al moc\elo autotitario c\e familia, c\onc\e el respeto no 

es entenc\ic\o como teciptocic\ac\ entre los miembtos, sino que es c\etinic\o a través c\e 

una estructuta c\e poc\et vertical.18 

16 Revista de n aba¡o Social N" 63. Pág. 18 
17 Dia na Sa nz y A le¡a nc.f ro Molina . "Violencia y abuso en la fá miliaH. Pág.44 
18 Sanz - Molina. Op.cit. pág . 45 
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Al llegar a este punto, de acuerdo a los conceptos teóricos extraídos, podemos decir 

que: si existe u na estructure¡ verticcil desde donde se e¡erce el poder, desde donde lcis 

relciciones de desigucildcid de génet'O y de cibuso de ciutoridcid en Je¡ familici conformcin 

el común denomincidor; es ciún mciyor el riesgo de violencici . Por lo tcinto, los m~s 

vulnercibles (en este cciso los nifíos), crecen con ese modelo a imitar y son víctimas 

directcis del mismo. 

En cucinto cil concepto de violencici familicir, podemos decir que recilmente existen 

ciertas característiccis pt'Opicis del sistemci familiar que hcicen que scilgan e¡ lci luz, 

situciciones violentcis. Escis carcicterísticcis, muchcis veces est~n socicil y legcilmente 

aceptcidcis. De este¡ forme¡ el cibuso y el dciño, se vuelve invisible y se muestre¡ de forma 

n;;itur;;il dentro de un;;i fumilia. Queda clcit'O también que en una fumilia dónde se 

repwducen conductcis violentas, es muy dificil que lci víctima o lcis víctimcis 

reconozccin que necesitcin ayudci ; yci que lci relación de afecto - cibuso y 

sometimiento es la forma que conocen de interacción y el ccimbio les provoca 

confusión y miedo. 
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-CAPITULO 111 

EL MALTRATO INFANTIL 

''La facilidad con Ja que se comparten, se tratan y se comunican las emociones en el seno de la 

familia, las oportunidades de un juego de cooperación, de participación y de simulación, así como la 

frecuencia de una interacción recíproca y sensible, todo ello ayuda a que el niño se convierta en un 

individuo socialmente capaz y afectivo." (Harrís, 1994). 

LéJ impotféJnciéJ cf e/ vínculo éJ!édivo en /q fn/iJncféJ 

Desde el momento que niKemos est(lmos en contacto con los demás y esta rel¿¡ción, 

vivida como natur¿¡I y suFiciente, va siendo parte de nuestra vida y vamos 

adecuándonos a ella . 

Vamos adquiriendo determinados modelos que internalizamos para poder 

relacionamos con los demás. Estos modelos, llamados ''modelos operativos internos" 

son los que un niño it'á desanollando a medida que nece. 

"Este:¡ noción de modelo oper<itivo inten10 de rel<iciones de vínculo indic<in que las 

experiencias de vínculo tempranas del pequeño práctic<imente <icaban 

fransFormándose en represent<iciones internas. Estos modelos mentales internos de 

las relaciones iníluyen en l<is expedqfM:;s .::¡cerca de nuevas relaciones y de cómo 

compori:<irnos en ellas. El modelo operativo interno del niño, debería d<irle une:¡ 

noción de quiénes son sus Figuras de vínculo, dónde cabe encontrarlas y cómo cabe 

espet'ar que respondan ".19 

19 David Howe "La teDl'í~ del vínrn lo aFect ivo para la pt·áctiGl del ti-abajo social'. Pág. 90. Cita de Bowlby, 1973. 
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Desde pec¡ueños sin importar el contexto en el c¡ue nos encontramos, establecemos 

relaciones de vínculo con otras pel'Sonas. Ese vínculo comienza en la familia, y de allí 

se extiende a toda la red social. 

Para poder desarrollar esta idea, y poder llegar al punto de unión con el tema de este 

trabajo, creímos importante incluir los cinco tipos de vínculos c¡ue identihcan 

Ainsworth y otros (1978)20: 

Vínculos seguros: en los c¡ue los niños muestran ciettl aflicción pot la separación. Al 

t'eunil'Se, t'eciben positivamente a su padre, buscan cierto alivio, contacto o 

t'econocimiento amistoso pero pwnto vuelven a ¡ugat contentos. Existe una á~ra 

preferencia por la madt'e o la pel'Sona c¡ue les cuida por encima de los extraños. 

Vínculos inseguws y evitativos: En los c¡ue los niños muestran pocos signos 

aparentes de aflicción pm la separación . Cuando uno de los padres regresa, estos 

niños le ignoran o le eluden . No busc<in el contacto frsico . Demuestran no tener 

ninguna preFet'encia particular ni por los padres ni por los extraños. E[ padre o la 

madre se muestra indi(et"ente e insensible a las señales y necesidades del niño o las 

rechaza . 

Vínculos insegmos y ambivalentes o resistentes: En los cuales los niños est~n muy 

<ifligidos por la sep<ir<ición y son muy diflciles de fr<mc¡uilizar cuando se reúnen de 

nuevo. Busc<in el contacto peto no se sosiegan cuando lo reciben . Los niños 

"ambivalentes" por un lado exigen la atención de los padres, y por otro, se resisten 

colétic1mente <i ella. El cuidado de los padres es incoherente e insensible, aunc¡ue no 

es ni hostil ni rech<izante. 

Vínculos inseguros y desorganizados: Los niños de esta categoría muestran 

elementos del tipo de comportamiento de vínculo tanto elusivo como ambivalente. 

Al reunil'Se con sus padres muestran confusión y desorganización. Estos niños 

parecen carecer de estrategia defensiva c¡ue les proteja contra los sentimientos de 

angustia . A los ojos del niño, estos padt'es son sentidos tanto como aterrot'tizantes 

como atet"rorrizados, y por consiguiente no son accesibles como Fuente de 

2º Howe op.cit. Págs. 99-100 
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segmic\<ic\ y ;:¡livio. El niño se quec\<i con un conílicto in·esoluble: <iproxim;:¡rse <l la 

figw·;:¡ del vínculo que es también la c;:¡us;:¡ de la angustia. 

Ausencia de vínculos: Este término se reserva a los niños que no han tenido ninguna 

opori:unid<ld de torm<lr vínculos (ltectivos con otr;:¡s person;:¡s. Se trélt<l de <ligo c:¡ue se 

observa con m~wor probabilidad en niños que se han criado en instituciones desde la 

primer<\ infunda. Los niños con ausencia de vínculo muestran una serie de profundos 

deterioros c\es;:¡rroll;:¡tivos. Tienen probleméls con l;:¡s relélciones soci;:¡les. Su tr;:¡to con 

otr(ls person<is se béls<l en l<l necesic\;:¡c\. 

Podemos c\ecir que este entoque, nos élcerc;:¡ más ;:¡ l<l ic\e<i c\e que ele acuerdo <l 

como se<i nuestro contexto soci;:¡I - fumili<lr, ele l;:¡ c<ilic\<lc\ c\e l;:¡s rel;:¡ciones existentes 

dentro del mismo, será nuestra Fmm;:¡ c\e vincularnos y c\e re;:¡ccionar élnte 

situ<lciones conílictiv(ls. 

En el caso específico c\e los niños, el poder observar sus reacciones, sus Formas ele 

vincularse, el poder conocer sus modelos operativos internos, nos irá indicando que 

ese niño está siendo víctim<l ele malfrélto o élbuso c\enfro ele su sistema famili;:ir. Por 

lo que podemos c\ec\ucir que tener en cuent<i el vínculo éltectivo, nos permitirá 

conocer " l<l c<llic\<lc\ y el c<lrácter de l;:is l'el<iciones y de l<is inter(lcciones en l<ls que los 

niños se encuentréln (. .. ) " 21 

Concepto de Malttato lo/áotd 
1 

Es desde el seno de ut1<l famili<l donde el niño v;:¡ <ic\quirienc\o Form(ls de sel' y sentii-. 

Apl'ende él am;:ir ú odi;:ii-, ;:¡ comp<it"tir o a destruir. Si la famili<l no puede hélcerse cqrgo 

de un buen equilibrio entre sus miembros, si no logr<l discernir enfre <lquello que le 

;:¡(ect;:¡ y <ic:¡ue!!o c:¡ue le benefici<i; si no posee un vínculo ;:¡(ectivo est<1ble, se pueck 

convet"tir en la reproductol'<l de fenómenos violentos. 

21 Howe op.cit. Pág. 128 
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El maltrato infuntil comienza a manitestat"Se en nuestra sociedad como un nuevo 

problema dentro del género violencia doméstica, aunque sabemos que existe desde 

siempre. Es considerado un Fenómeno de determinación multicausaL en donde los 

componentes sociales, culturales, situacionales y relacionales, ac:\em~s c:\e los 

ontogenéticos (historia infuntiD, ¡ueg;rn un papel importante.22 

La deHnición se ha modiHcado y enriquecido con l¿¡s ¿¡port¿¡ciones de los 

investigadores que se han abocado al tema, a partir de la primera emitida por Kempe 

en 1962, quien originalmente define al maltrato infuntil como el uso de la tuerza 

flsica no accidental, dirigida a herir o lesionar a un niño, por parte de sus padres o 

parientes. 

Posteriormente se incluyen la negligencia y los aspectos psicológicos como partes del 

maltrato infuntil ; para Wolte es " la presencia de una lesión no accidental, resultado 

de (lctos de perpeh(lción (.'.lgresión lisicq) o de omisión Cfult.'.l de .'.ltención pot p<lrte 

de quienes est~n a cargo del niño y que requiere de atención médic<i o intetvención 

legal) ". La Comisión Nacional de Derechos Humanos propone la siguiente 

deHnición: "Todo acto u omisión enc~minado a hacer d<1ño aun sin esta intención 

pero que perjudique el desarrollo normal del menor" . 

Kiei-an y O'Hagan hacen una ditei-enci<ición entre m4ltrato emocional y psicológico; 

en relación con el primero indican : "es la i-espuesta emocional inapropiada, repetitiva 

y sostenid<i a la expresión de emoción del niño y su conducta acompañante, siendo 

caus.g de dolor emocion.gl (poi- ejemplo: miedo, humill.gción, ansied<id, 

desesperación, etc) lo cual inhibe la espontrneidad de sentimientos positivos y 

éldecu4dos, ocasionélndo deteHoi-o de la habilidad paté\ percibir, comprender, regular, 

modular, experimentar y expresar apropiadamente las emociones produciendo 

etectos advet"Sos graves en su desarrollo y vida social ". 

El maltrato psicológico en cambio es " la conducta sostenida, repetitiva, pet"Sistente e 

inapropiada (violencia doméstica, insultos, actitud impredecible, mentiras, 

decepciones, explotación, maltrato sexual, negligencia y otras) que daña o reduce 

sustancialmente tanto el potencial creativo como el desarrollo de Facultades y 

22 Sa nz- Malina "Violencia y abuso en la fá mil ia ' . Pág . 51 
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pt'Ocesos mentales del niño (inteligencia, memot'ia, t'econocimiento, pet'cepción, 

atención, imaginación y mOt"aD c¡ue lo imposibilita a entendet' y m;rnejat' su medio 

ambiente, lo confunde y/o atemot"iza haciéndolo más vulnet'able e insegut'O 

afectando su educación, bienestat' genet'al y vida soci<il ". 23 

El m¿¡/tr¿¡fo infiintd entonces, es cualquier acción u omisión, no accident<il, que 

pmvoque daño ftsico o psicológico a un niño pot' parte cle sus paclt'es o cuiclaclot'es.24 

Lo <:Jue tienen en común todas las categot'í<is de malfrato infantil es ctue el daño 

ocasionado pot' comisión, o pot' omisión, se oculta y tet'givet'sa, no es clat"amente 

explicitado pOt' los <1ut0t"es clel mismo, escapa a la cletección pot' temot' a la t'ept'esalia 

social. tanto como a la "intt'omisión " en asuntos de familia; colabot'a en el 

ocultamiento, a la vez c¡ue hace la labot' de los pt'Dfesionales una infrincada frama de 

pt'Dducción de hipótesis explicativas, medidas de intet'Vención y pwtección, y 

distintos sistemas comunitat'ios actuando al unísono para clesat"mat' sus efectos y 

pt'evenit' la t'ecut't'encia.25 

Indicadores de Maltrato 

Sienclo <:Jue la familia es c¡uién socializa al individuo, también puede set' <:Juién lo 

educ¡ue pat'a la violencia, ya <:Jue el niño va apt'endiendo las conductas agt'esivas y las 

t'epmducit'á más adelante cuando fonne su pwpia familia. 

Detecta!'" c¡ue un niño está siendo rnalfratado no es tat"ea fácil ya que corno se ha 

mencionado antet'iot'mente, el malfrato infantil es un fenómeno multiqus<lL en el 

que intet'Vienen las cat'actet'ísticas del agt'esot', el agt'edido, el medio ambiente que les 

t'o(ka y un estímulo dispat'adot' de la agt'esión. 

23 Rosalin<la Sa nta na T;:i vira. •El malhato infunt il: un problema mun<li;i/· . Págs. 2-3 
24 Corsi. Op.cit. pág. 33 
25 S;i nz- Melina Op.cít. pág. 48 
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En l<is famili<is en l<is que cil'cul<i l<i violenci<i y donde ést<i es ejel'cid<i sobl'e los 

menot'es, se ponen en juego un conjunto de factot'es t<iles como: l<i histot"ia pei-sonal 

de l<i p<il'ej<i, l'el<icion<ido con l<is esfructul'as de las familias de Ot"igen, las condiciones 

pt'opias elel sistema Familiar y bajo nivel ele toleratKia ele las situaciones ele cambio. 

Se ha compt"Obado que gran pat"te de los paelres que malfratan a sus h¡¡os, fuet"On 

sujetos que sufHeron a su vez ptivación afectiva y malos hatos en su infancia. 

De acuet'do a investigaciones que se han t'ealizado pat'a sabei- sobt'e el pet'hl del 

<tgt'esot' y de la víctima, se h<t enconfrado que la Figui-a p<ttental que más agt'ede es l<t 

madt'e y <tlgunas de sus c<tl'<tctet'Ístiqs son: autoestima baja, indivieluos elept"imidos o 

con tenelenci<t a la elepresión, neuróticos, ansiosos, alcohólicos, elt"Ogaelictos, 

impulsivos, hostiles, con poca tolerancia a la frustración, con un<t percepción 

in<tdecuadél respecto .:¡I niño, y con .:¡ntecedentes ele maltr.:¡to en su niñez. P.:¡r.:¡ poder 

exp!ic<tt !a violencia de las madl'es hacia sus h¡¡os, es necesal'io tenel' en cuenta: '' la 

t'eL~ción desigu<i! ele pode!', [;:¡ subol'c\in<ición de I;:¡ mujet' <ti hombl'e y la místic;:¡ c\e la 

matemidac\ . En t<tnto no exista poi' pat"te de las mujeres un cuestionamiento ele la 

estt'uctut'a jet'át'quica familiat' y c\e la situación infet'iOt"izante en la que se encuenfra, la 

ví<t c\e escape más accesible y dit'ecta la constituyen los niños, cet'canos pOt' afecto e 

indefensos pot' constitución ". 26 

En t'elación con l;:¡s c<it'actet'Ísticas c\el menot' agt'edido, hecuentemente se pt'esentan: 

pt'ob!emas de saluel (congénitos o ac\quiHelos); niños hipet'<1ctivos, con bajo 

t'endimiento escolat', y genet'almente hijos no deseados. 

El disparador de la agt'esión puede set' una mala re!4ción de parej'1, pt"Ob!em(ls 

económicos, desempleo, vivienela in<1decu<1d<1, etc.27 

26 Grosman- M;isterman •Maltrato al menor' El lado oculto de la escena Familiar. Pág 74 
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ntJos de Maltrato 
1 

Jorge Cotsi distingue entre lcis Formcis cictivcis: cibuso fTsico, cibuso emocioncil y cibuso 

sexual; y [cis Formas pasivas: abandono fTsico y abandono emociona!. 

Abuso ffsico 

Cualquier acción, no accidental, por parte de los padres o cuidadores, que provoque 

dciño fisico o enFermedad en el niño. La intensid<id puede vciri<ir desde unci contusión 

leve hcistci unci lesión mortal. 

Abuso sexual 

Cualquier clcise de contcicto sexucil con un niño por pcirte de un fumilicir/tutor 

cidulto, con el ob¡eto de obtener lci excitcición y/o grciti(iccición sexucil del cidulto. Lci 

fntensidcid del cibuso puede vciri<ir desde lci exhibición sexucil hcistci lci violcición . 

Abuso emocional 

Tipiccimente se presentci bci¡o lci Form<i de hostilid<id verbci[ crónicci (insultos, butlcis, 

desprecio, ctíticcis o cimencizcis de cibcindono) y constcinte bloqueo de lcis inicicitivas 

fnfuntiles (que puede llegcir hcistci el encierro o confincimiento) poi" pcirte de 

cucilquier miembro cidulto del grupo furnilicir. 

Abandono ffsico 

Es un mciltrcito pasivo; ocurre cucindo lcis necesidcides fTsiccis (alimentcición, <ibrigo, 

higiene, protección y vigll<inci<i de l<is situciciones potenci<ilmente peligros4s, 

cuidados médicos) no son <itendidcis, temporciri<i o perm.::inentemente, por ningún 

miembro del grupo que convive con el niño. 

27 Santana Op. Cit. P~g . 5. 
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Abqndono emocionql 

Es la fult:l de respuesta a las necesidades de contacto aFectivo del niño, qUsencia de 

contacto corpor<iL c<irici<is, etcéter<i, e indiFerenci<i <inte los est:idos <inímicos del 

ni fío. 

Ac¡uí encontramos también a los niños testigos de violencia : Cuando los niños 

presenci<in situqciones crónic<is de violenci<i entre sus p<idi-es. 28 

EL ABUSO FISICO 

Es cu<ilc¡uiei- tipo de <icción no <iccidentéll pOt' p<ii-te de los p<idres o cuid<idOt"es h<ici<i 

un niño, pwvocándole d<iño fTsico o enfermed<id . Incluye hem<itom<is, coi-tadui-as, 

fr<ictm<is y/o lesiones internas. 

Los signos que se pueden detectql" son: 

- hematomas y contusiones inexplicables 

- un ciei-to número de cicatrices 

- mai-cas de c¡uemadur;:¡s 

- fractm<is inexplicables o antigu<is fr<ictm;:¡s ya sold<id<is 

- marcas de moi-dedmas de la medida de un adulto 

Éstos son sólo <ilgunos de los signos más evidentes, pero existen otl"os menos 

visibles. 

El abuso fTsico en los niños, no disuimina por sectores de las cl<ises sociales, sino c¡ue 

es un Fenómeno c¡ue se manifiesta en todos los gi-upos étnicos, i-eligiosos, 

económicos y cultui-ales.29 

2s Col'Si Op. Cit. Pág. 34 
29 Ibídem. Pág. 40 
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EL ABVSO SEXVAL 

Este tipo de élbuso en los niños es el más dificil de élceptéll" (poi" pélf'te de los miembi-os 

de l<l famili<l) y de detectélt' (poi- paf-te de los pt'otesionales). Puede deFinii-se de 

acuet'do a los ci-itet'ios utilizados poi- divei-sos autot'es, como aquella situación en que 

un <ldulto utiliza su intenelación con un meno!" (en !"elación de sometimiento) pat'él 

obtenet' s(ltisfucción sexu(ll, en condiciones tales en que e!/l<t niñ<l/o son sujetos 

pasivos de tales actos, y piet'den la pwpiedad sobt'e sus pt'opios cuet'pos.30 

Puede incluit' una sei-ie de actividades: desde la exposición de genitales pm paf-te del 

adulto, hasta la violación del meno!". 

El abuso sexual intrafamilial" ocut"t'e cuando el abusado!" es paf-te de la familiél ( padl"e, 

padl"astro, hel"mano mayo!", tío, abuelo u otro familia!") . 

El élbuso sexuéll extrafamiliélt' es pet'petréldo pot' éllguien que el niño conoce: un 

vecino, un pt'otesot', un pt'Dtesional, etc. 

Vna tot'ma péll'ticulal" de élbuso sexuéll es el incesto. El incesto está deflnido poi" lél ley 

como el acto sexual entre familial"es de sangt'e como padl"e-hija, hel"mano-hel"mana, 

mlldl"e-hijo. 

Los signos de abuso sexual en niños o éldolescentes pueden set': llllnto Fácil, poi" poco 

o ningún motivo llpélt'ente; cambios bl"uscos en la conductél escolal"; Ilegal" tempt'élno 

él la escuelél y t'etil"ai-se tat'de; élusentismo escolélt'; conductll élgt'esivll, destructiva; 

dept'esión ct'ónicél, t'etrélimiento; conocimiento sexuéll y conductél inélpt'Dpiéldél pélt'él la 

edad; conducta excesivamente sumisa; it'l"itélción, dolo!" o lesión en zonél genital; 

temot' al contélcto Físico. 

Es bueno tenet' en cuent4 c¡ue <iunc¡ue no se4n indicqdot'es excluyentes del 4buso 

sexual; la pt'esencia de algunos de ellos es signo de que el niño necesita ayuda.31 

El abuso sexual infantil no es un Fenómeno nuevo aunque estamos comenzando a 

pet'cibit' su t'eal magnitud él través de la tomél de conciencia de la sociedad y de 

estudios t'ecientes. 

30 R<l<.juel Vicfal . "ConAicto psí<.juico y eshuctu~a fumilia~·. P:ig . 43. 



27 

Actualmente se reconoce la explotación de la que son víctimas los niños, se han 

podido identihcar las injusticias en los modelos de crianza de Familias que en 

apariencia Funcionan adecuadamente. 

Algunos proFesionales se han preocupado por este tema y han desarrollado 

determinadas técnicas que Facilitan la detección del abuso sexual. Así surgió el 5,A.ASI 

(Sínc\wme c\e Acomoc\ación cil Abuso Sexucil lnfuntiD, que est~ compuesto por 

cinco categorías, dos de las cuales dehnen la vulnerabilidad b~sica de los niños 

mientras que las otras hes son secuelas contingentes del ataque sexucil. Estas 

ccitegorías son : el secreto, la desprotección, el ahapamiento y la acomodación, la 

c\evelación conílictiva y poco convincente y la retractación. 

Haremos una breve reseña c\e las mismcis: 

El secreto: la iniciación, la intimidación, la estigmatización, el aislamiento, lci 

desprotección y la culpa dependen de una de las característic<is aterradoras del abuso 

sexual infantil : ocurre solamente cuando el niño se encuentra a solas con el oFensm 

y jam~s es compartido con nadie. 

Ningún niño est~ preparado para la posibilidad de tener un acercamiento con un 

adulto c\e contianza . Cuando así sucec\e, el niño queda a merced del adulto y puede 

percibir que es algo peligwso que no debe contar a nadie. El secreto crea 

dimensiones m~gicas y monstruosas para 1<1 víctima. Aunque el niño no tenga 

realmente noción de lo que le est~ sucediendo, se siente estigmatiz<ldo con un<l 

sensación de maldad y de peligw que nace de ese secreto compartido. 

La desptofecc160: La misma hace <llusión a todo lo que los niños viven dentro del 

seno fumiliar, dentm del vínculo (lutoritario c\el cual no pueden salir. El abuso no se 

lleva a c(lbo en la calle o en la escuela, sino en su propio hogar y por un adulto 

investic\o de poder. 

El aftapamieoto y la acomodación.· L<l Fmma de detener el abuso es que el niño 

busque protección o se lleve adelante una intervención inmediata. Si esto no es así, el 

31 Cors i. Op. Cit. P~g. 41-42 



28 

niño des<u·rollará mecanismos de adaptación a la situación c¡ue está viviendo y 

aprenderá a acomodat"Se a la realidad . 

El develamiento tardío, conflictivo ,vpoco convincente: La mayor parte de los casos 

de abuso sexual no se conocen ¡amás, al menos Fuera del núcleo fumiliar. 

El develamiento se produce generalmente a fravés de un conílicto fumiliar o del 

descubt"imiento por accidente de una tercera pet"Sona. 

Cuando así sucede, la inoedulidad domin<l <l l4s pet"Son4s c¡ue no pueden oeer que 

una situación de <lbuso se esté llevando a c4bo. 

La teftactación: Vn niño es capaz de negar cualquier ahrmación c¡ue h;:iya hecho 

sobre abuso sexual. Si no se bt"inda un apoyo especial y se f"'ealiza una intetvención 

inmediata, los niños víctimas de abuso sexual se refractarán. 

Tales caractet"Ísticas nos ayudan a identihcar cuando el abuso sexual está aFectando el 

desarwllo de los niños denho de la fumilia y a llevar adelante acciones c¡ue tiendan a 

atender esta situación para asegmar el bienestaf"' emocional de los niños m<llhatados. 

Es necesat"io obsetvar la dinámica fumiliar, inhoducit"Se en la histot"ia y conocer más 

sobre el comportamiento y las conductas de los individuos p4ra poder habajar con el 

tema de la violencia en sus múltiples fucetas . 32 

EL ABVSO EMOCIONAL 

EL abuso emocional es más dificil de identihcar y de pt'obat". Si los niños 

constantemente escuchan c¡ue sus padt"es le dicen "sos una porc¡uef'"Ía" o "sos un 

inútil ", es pwbable c¡ue llegue a creerlo y actúe en consecuencia . 

Algunos indicadores de abuso emocional pueden ser: extrema fulta de confianza en 

sí mismo, exagerada necesidad de ganar o sobresalir, demandas excesivas de atención 

y much<l agt-esivid<ld o pasividad Frente a ohos niños. 33 

32 Ronald C. Su mm it. "El Síncfrome ele Acomodación al A buso Sexu<i l lnlá ntil". Págs. 5a15. 
33 Corsi. Op. Cit. 43 
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Según este autm, un niño puede estai- emocionalmente agi-edido y no mosti-ai­

cicc1trices extei-ioi-es. Puede estai- sufi-iendo el efecto pai-aliz<inte de sentitse 

despi-eciable, sin compi-endei- ni podei- explicai- poi-qué. 

T¿¡mbién es común encontr<ii- p<idi-es que cometen este tipo de ¿¡buso con el sólo 

hecho de ctuei-ei- que sus hijos sobi-esalgan en la escuela, en los deportes o en oti-a 

actividad social. O aquellos que les pi-iv<in de afecto, cai-iño y del apoyo que todo 

niño necesit.:l p<lt-a podei- oecei- psicológic<lmente s<HJo. Est<l es un<l Foi-m<l pasiva de 

abuso emocional. 

En el caso de maltrato fTsico, se trata de enconhai- las vaHables individuales, fumiliai-es 

y contextuales que detei-minan la aparición de pahones agi-esivos de intei-¿¡cción, 

mientras que en el caso de la negligencia y el abandono, la cuestión se cenha en 

entendei- el Fi-ac<\SO y en ;:\sumir l<ls i-espons<lbilid<ldes propi<ls del i-ol p<lt-enül. 

Los p<idres negligentes, des<irrollan menos interacciones sociales e ignoran m~s 

frecuentemente al niño. Estos padi-es no enfi-entan los pi-oblemas, los evitan. 

Mienhas que el m<llh<lto fTsico y la negligencia <ldmiten uti<l ciert<l graduación del 

i-iesgo (leve, modei-ado, gi-ave), el abuso sexual es siempre grave poi- definición. 34 

Consecuencias del Malttato 

La primei-a y m~s grave consecuencia de los malos tratos es la muerte. La muerte poi­

abuso no es en sí un Fenómeno intencional, constituye un espii-al ascendente en 

intensidad de malos tratos pei-pehados que culmina en homicidio. 

Las segundas consecuencias en ¡ei-arquía descendiente de gravedad son el retardo 

mental y el qafío psíquico iti-evetsible. Estuqios muestran que los nifíos maltratados 

34 S;¡riz- Mol i n~ . Op. Cit P~gs . 51- 53 



30 

presentm v(lri<ldos problem(ls emocionales y de conduct(l. ((lr(lcterizándose todos 

ellos por una situación de infelicidad que pautél lél vida de estos niños. Quienes tienen 

como modelo parental el comportamiento agresivo aprenden a intemalizar ese 

modelo, tornándose en agresmes.35 

Existe una estrecha relélción entre los diFerentes tipos de maltrato y el desarrollo 

biopsicosoci<il c\el niño, así lo c\emuestr<in los estuc\ios realizac\os en estas áreas, lo 

que puede traducirse en problemas escolares, tanto en el plano cognitivo como en el 

de la interacción social y en alteraciones de la conc\ucta manifestac\as por agresión y 

retraimiento. 

El abuso sexual se asocia con problemas de somatización, ansiedad, hostilidad, 

miedo, recl1azo, depresión y desconfonza.36 

El niño que es violentado en su hogar muchas veces adopta un comportamiento de 

excesiva agresividad con sus pares, manifestando trastornos de conducta en otros 

ámbitos de soci;:¡liz;:¡ción como l;:¡ escuel;:¡, el vecind;:¡rio y el grupo de ;:¡migos. Este 

comportamiento ;:¡gresivo aprendido a h;:¡vés de la experiencia directa de set" 

golpeado, humillado o abus;:¡do sexualmente, va generando consecuencias más 

graves como el consumo de drogas, el abandono del sistema educativo Formal, 

conductas delictivas, robos, asaltos, ataque a otras personas, situaciones de calle, 

prostitución y la reproducción del modelo. 

Un niño victimizado en su hog;:¡r llega al centro educativo y se desenvuelve en él con 

seri<ls c\esventéljas para el aprenc\iza¡e. 

Emocionalmente es un niño con una carga alta de sentimientos negativos de 

élngustia, miedo, culpa y vergüenza que le provocan serias dificultades para 

concentr(lrse y motiv(lrse p<lr<l el <lprendiz<lje. Puede present(lr un<l conduct(l de 

inhibición y retraimiento excesiva o una reproducción de la violend:t generándose 

trastornos de conducta severos que frecuentemente ameritan su ubicación en 

centros educativos especi<lles. En ambos casos el fracaso escol(lr, las múltiples 

35 ONG Arcoihs, presentación institucional. p~g. 9 
36 Santln<1- Tc¡vira. Op. Cit. Pág. 9. 
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t'epeticiones y las dihcultades de apl'endiza¡e se manihestan como una consecuencia 

de las situaciones de violencia infrafamilial'. 37 

El malfrato emocional es el hueso más dw-o de wel' de todas l<is tol'm<is de m<ilfrato 

infantil. El estigma qued<i pal'<J tod<i I;:¡ vid<i, h<ist<i que como <iduli:o lo logt'e supet'<JI'. 

Vn<i cachetada duele en el cuet'po, pet'o un insulto o la inditel'encia de quienes 

amamos duele en el 4[ma. 38 

tPodemos desde nuesfro l'ol pt'otesionéll élpuntéll' él lél pt'evención de estéls situ;:¡ciones? 

(l'eemos que sí, tom<indo como l'etel'enciél el vínculo con lél familia, conociendo sus 

costumbl'es, hábitos, buscélndo un diálogo que facilite unél educ:¡ción élbierta . 

Pt-opot-cionélndo un esp<Kio de cornunicélción télnto éll niño como ;:¡[ !'esto de su 

famili;:i . Buscélndo todos los mecélnismos sociales, psicológicos, ¡udici;:iles que 

pt'evengan y detengan el malfrélto. No es facil y puede l'esultal' twstl'ante, pew 

debemos actual' desde el lug<ll' que nos toque, motivando las capélcidades de esos 

niños que se sienten angustiados, indetensos y con un sentimiento de intel'iol'idéld. 

,, Tu<i n<l . Op. Cit P~g . 50- 51 
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--CAP l TULO l V 

MALTRATO Y POBREZA 

/Qué entendemos por pobrez;¡! 

Siempre que hacemos reterencia a la pobreza, surge la ineludible pregunta y 

encontramos que existen diversos criterios para clasihcarla. Aquí haremos t"etet"encia 

a la misma como: 11neceskf¿¡d, indigenci¿¡, penutí¿¡, esttechez y c:¡tenci¿¡ de lo 

neces¿¡tio p¿¡t¿¡ el sustento de /¿¡ vid¿¡. En un sentido mJs esftido, puede decit-se que 

k¡y un¿¡ situ¿¡ción de pohtezJ cuJndo no se sJtisfi.Jcen hs necesic/Jdes humJnJs 

hJsiGJs, incluyendo cíetf4s exígencí;:Js míním4s de consumo Ondívida4I y fi.Jmdí4t} 

c¡ue comptenden ¿¡/Jmentos, ¿¡lojéJmíento y top¿¡s ¿¡decu¿¡d¿¡s( .. ) "39 

Vna fumilia pobt"e debe entt"entat" estas carencias y también aquell4s que tienen que 

vet" con las relaciones intet"personales; las denominadas "pobrezas del alma", que 

existen en cualquiet" pat"te, cuando no hay contacto, atecto, motivación y 

comunicación . 

Pet"tenecet" a los denominados "sectmes pobt"es", implica no sólo cat"ecet" de medios 

pat"a subsistit" adecuadamente, sino c¡ue también implica estat" más cerca de 

situaciones de estrés fumiliat". Entendemos por estt"és fumiliar, ''!;~ tensión 

intrafumiliat" oeada pm los acontecimientos del entorno y/o internos de la fumilia, 

que amenazan el bienestar de la fumilia y a veces la existencia misma de la fumilia" .4º 
¿Por qué se encuentran más vulnerables ante los conílictos inhafumiliat"es?, pues 

pot"que carecen de los medios de vida que pet"miten a una fumilia vivir dignamente de 

su salat"io; posee!" una vivienda dign<i, <igua potable, luz, aliment<ición adecu<ida y 

3s ONG Arcoiris . lbiciem 
39 Ezequiel Ander-Egg " Diccional"io del Trabajo Social" Pág.227 
40 Jorge &lrudy "El dolor invisible en la infancia'. Pág. 75 
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todc¡s c¡quellc¡s necesid<ldes de espc¡tdmiento y reo-ec¡ción que permiten un desc¡rrollo 

biopsicosoci;:¡l ;:¡decu¿¡do. 

El to! c¡ue /uega la pobteza en los casos de malttato 

Si bien no todc¡s lc¡s familic¡s pobres entrentc¡n sii:uc¡ciones de violenci<l, no podemos 

de¡c¡r de mc¡nitestc¡r que le¡ pobrezc¡ est~ íntimc¡mente relc¡cion<ld<l con elle¡, y que 

muchc¡s veces le¡ pohezc¡ es quién nos lleve¡ <l explícc¡mos el porqué de sítuc¡cíones de 

mc¡lhc¡to y violencic¡ denho de le¡ fumilic¡. Pm lo tc¡nto, es impmtc¡nte tener en cuenta 

que podemos enconhar en la pobrezc¡ un indiqdor que nos lleve a explicarnos la 

violencic¡ inhafamiliar. 

Ll familic¡, y en este cc¡so especíhco; el o los adultos encargados de mantenerla, se ven 

desbmdc¡dos de pwblemc¡s, de necesid<ldes y le¡ única Forme¡ que encuenhan de 

manítestarlos es a havés de la violencia. Es una respuesta a l;:¡s Frustraciones de la vida 

cotidíanc¡. Como sí la violencia tuera un emergente de lc¡s presiones económicas, 

ambientales y cultmales de las que las fumilic¡s son presc¡s. 

/Qué p;:¡sa con los miembros adultos c\e estas familias?, pues la única forrna <iue 

conocen de expresar su rabia e impotencia es a havés de golpes, insultos, malfratos 

h<lci<l quienes tienen cet'cq, h<lci<l los m~s vulnet'Clbles: sus hijos. 

Existe tc¡mbién tod<l un<l histol"i<l de m;:¡lfr<li:o genet'c¡cion<ll. 

Muchos de estos padres, desde su niñez, no conociewn ofro tipo de disciplina que 

no tuet'Cl a fravés del castigo. El castigo como Forma de educar. Poi" lo tanto, ven 

como natural golpea!", insulta!" y malhatat' e¡ sus hijos pc¡ra que aprendan . No 

podemos olvida!" que muchas veces estamos ante "pare¡as a pt'ueba" donde puede set' 

el padrc¡stw o la madl"astra del niño c:ruién agreda y maltt-ate. 

Aquí podernos ickntiticc¡r c¡quellc¡s familíc¡s que pm vivir une¡ situc¡ción de ct'isis 

golpean, pew luego reconocen su violencia e intentan rehactat'Se; y aquellas familias 
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qonqe la violencia es un moc{elo repetitivo que se trasmite qe generación en 

generación, es un moqo qe viqa y por lo tanto castigar, es consic\erac\o y visto como 

algo normal y natural. 

Debemos tener en cuenta también, si existe una historia c\e conílicto en la pa1·e¡a . Si 

es así, es muy probable que ese conílicto, qesencaclene en agresión hacia los niños 

que viven con ellos. No sólo agresión por el hecho ele presenciar el maltrato 

conyugal; sino que pueqe terminal" en maltrato frsico hacia el niño pot' quet'et' 

c\etenqer a uno qe sus progenitores. Llegan a convertirse en niños sujetos y testigos 

ele violencia, con una qoble culpa y carga. 

Poi" lo tanto, saber lo que la pobreza trae consigo, aclem~s ele penurias y carencia qe 

necesic\acles b~sicas; es esencial para llevar aclelante acciones específicas cuanclo nos 

encontramos con fumilias socialmente violentac\as y especíhcamente maltratac{oras. 
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CAPllVLO V 

EL MA LTRATO INFA NTIL Y LA INTER VENCION DESDE EL 

TRABAJO SOCIAL 

Hemos tenido un;:¡ visión del m<1ltt<1to infantil y sus diferentes form;:¡s de 

m<1nifest<1tse. T;:¡mbién hemos visto I;:¡ impott<1nci<1 de l<t famili<t en el des;:¡rrollo del 

niño y el rol que jueg<1 I;:¡ pobrez<1 en situ;:¡ciones de m<1lh<1to. Consider;:¡mos 

fund<1ment<1l ;:¡hor;:¡, pl<1nte<1r los distintos cuestion<1n1ientos que h;:¡n ido surgiendo 

sobre este tem<1. 

No es fácil ubic<1tse en el lug;:¡r de quienes están viviendo situ;:¡ciones de violenci<1 . 

Tampoco desde el lugar del profesional que debe intervenir en situaciones de ese 

tipo. 

Todo <1quello que involucre <1 un integr<1nte de l<t socied<td v;:¡ <1 implic;:¡r que se 

movilicen muchos mecanismos no siempre registrados por quienes tr<1b<1j<1n en el 

medio social. 

Por lo que consider;:¡mos que h<ty que tener en cuent;:¡ dos <1spectos impott;:¡ntes no 

excluyentes uno de otro: por un lado están /qs necesk/.:¡cfes e/e los niños que están 

viviendo I;:¡ violenci<1 en sus hog;:¡res; y pot otro, /.:¡s necesk/.:¡c/es e/e los ptofésion.:¡fes 

que están interviniendo en situ;:¡ciones de m<1ltt<1to infuntil. 

Es cl;:¡ro que siempre se tt<1t<1 de prioriz;:¡r l;:¡s necesid<tdes de ese niño que está siendo 

maltratado, pero lh<1sta qué punto se está preparando al profesional p<1ra llevar 

<1dei<lnte un;:¡ intervención <1decuad<1? /S;:¡be a dónde <1cudir, cómo actuar p<1r<1 que el 

niño no sea el mayor perjudicado ante sus ;:¡ccionesl 



36 

T<lmbién están las Instituciones, Ot"ganizaciones Gubemamentales; Ot"ganizaciones 

No Gubemamentales CONGs), que tr<iba¡an específíc<imente con el m<iltr<ito infantil 

heciben el apoyo neces<irio p<it"a intetvenit' ac\ecu<ic\<imente en cqq;:¡ cqso? 

En t'e<ilic\<id I;:¡ sens;:¡ción que existe es que h<iy un v;:¡cío pot p<itte c\el Est;:¡qo y un gt<in 

c\esconocimiento ele la sociec\<id en genet'al ante pt"oblemas de este tipo. 

L:t t"e<ilic\<id nos c\ice que son muchos los niños que viven situ<iciones ele violenci<i y 

no están siendo atendidos poi" diversas t"azones, ya sea pot'que no existe conciencia 

social al t'especto, o pmque h<iy demasiac\a demancta y pocos t'ecursos económicos. 

Es impott;:¡nte que el maltr;:¡to infantil sea visto en su totalic\<ict como un pt"oblema 

social, <:\onde están involuoac\os el niño que está sienc\o agt"ec\ido, pew t :1mbién su 

famili;:¡, I;:¡ petpefrac\ot"a ele la violencia . 

Es un problema soci;:¡I porque comprende;:¡ individuos indeFensos que se encuentran 

<:\entro ctel sistema social. Vn sistem<l social que no sólo los agrec\e poi" pettenecet' a 

los sectores de ba¡os t'ernrsos, donde las necesidades básicas no están satisFechas; sino 

también por pertenecer a familias que vienen repitienc\o un círculo ele violencia 

c\esde sus orígenes. Cabe aclarar, como lo hemos hecho en los capítulos anteriores, 

que no sólo en los sectores ele ba¡os recursos existen situaciones ele violencia, pero sí 

es en estos sectores donde mayor es I;:¡ c<irencia ele condiciones m<iteriales y 

psicosociales en con¡unto. 

Pero /cómo vet'lo como un pwblem<i soci;:¡I si aún nos cuesta t"econocet' que lo que 

sucec\e ;:¡I intet"iot' ele un<1 familia no es pwblem<i ele es;:¡ famili;:¡, sino ele toc\os los que 

con(ot"m<imos la socied<ict? 

/Cómo ec\uc<imos ;:¡ las pet'son<is ele nuestt"<i sociec\act pat"a que denuncien situaciones 

ele m<i !trato? 

Quizás sería impott<inte que se teconociet"<i finalmente que el niño es Sujeto de 

Derecho, que tiene el derecho de vivir en p<1z y con la posibilidad de desarroll<1rse y 

oecet' ele la me¡ot' Forma posible y que es obligación del Estac\o pwpot"cionarle 
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pi-otección ante los malos hatos y establecei- medidas pi-eventivas y de ti-atamiento 

ante situaciones límites. 41 

También i-ecoi-dai- que la familia juega un papel impol"tante a la hoi-a de intet-venii-, 

que es imprescindible tenerla en cuent1 ya que salvo en casos extremos donde el 

niño es sepai-ado de su fumilia; poi- lo genei-al continuará viviendo con ella. 

Considei-amos impol"tante enfatizai- en la idea de que el malhato infantil es un 

pi-oblema social y poi- lo cual es Fundamental el ti-abajo de los pt-otesion<lles. Los 

i-ecw-sos técnicos existen, lo que hace falta son i-ecmsos económicos pai-a llevai­

adeLinte un<l me¡oi- intet-vención . 

Posibles abordaies a la hora de intewenir 
¡ 

Hay que tenei- en cuenta pm sobre todas l<ls cosas, que el malhato infantil se explica 

poi- val"ios factoi-es de l"iesgo, que convei-gen unos con ofros. Tales son: económicos, 

sociales, cultui-ales, familiai-es e individu<iles. 

Oue la famili<i es el vínculo pl"imal"io que el niño tiene. A h;:¡vés de ese vínculo 

aFectivo, ii-á consfruyendo su identidad. Va a dependei- de cómo sea ese tipo de 

vínculo (segui-o, inseguw, ambivalente); pai-a podei- conocei- las distintas 

intei-;:¡cciones con e[ sistema familiai-. 

Oue no impmt<in los distintos arreglos familiares que existan, ni si pel"tenecen a los 

sectmes más cai-enciados o a los más beneHciados; el ciclo de la violencia se 

presentará sin tenei- en cuenta tales caractet'Ísticas. 

L;;s propuesf;;s ¿¡ /¿¡ hor;; e/e infervenlt- ;;nte stfu;;ciones e/e m;;ltt;;fo 

inli;ntd son: 

1. !ntet-venii- teniendo en cuenta el contexto social-familiai-. Esto quiei-e decii- que 

no se excluya a la familia a la hoi-a de intet-venii-, sino que se pued<i hacer un 

41 Convención sobre los Derechos <!el Niíio, Art. N 19. 
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;:¡botd;:¡¡e dónde se teng;:¡ en cuent;:¡ I;:¡ te<1lid<1d fumili<1t; si poseen un;:¡ viviend<1 

dign;:¡, si tienen ;:¡cceso ;:¡ I;:¡ s;:¡lud, ;:¡ I;:¡ ecluc;:¡ción, ;:¡ los setvicios; cómo Funcion<1n 

los diFetentes subsistem;:¡s (conyug;:¡I, p<1tent;:¡I, Ft<1temo), cómo se d<1n los 

vínculos de ;:¡li<1nz<1, cómo es I;:¡ comunic;:¡ción denho de es;:¡ fumili;:¡ . 

2. H;:¡cet hinc;:¡pié en los vínculos positivos denho del núcleo fumili;:¡t, y<1 se;:¡n 

mínimos; peto que el niño pueda teafo.mat ese vínculo y apoyarse en el. Quizás 

el vínculo atectivo se encuentta debilitado y es positivo pwpotcionat apoyo, 

otient<ir ;:¡ los p<1cltes sobte detetmin<1d<1s c¿¡r;:¡ctetístic;:¡s clel niño según I;:¡ etap<1 cle 

desatwllo en que se encuentte. 

3. Tenet en cuent;:¡ l;:¡s tecles de apoyo soci;:¡I, como un;:¡ Fotm;:¡ de intet;:¡ctu;:¡t con 

otto, buscat altem<itiv¿¡s y disminuit l;:¡s situaciones cle tiesgo. 

4. Descubtil" los <1spectos positivos y clesarrollarlos al máximo; como son l<i 

cap<1cid<1d del niño p<lt<l ;:¡sumit I;:¡ situ;:¡ción violent;:¡ . Los llam<1dos fuctores 

compens;:¡totios, que tienen que vet con I;:¡ resilenci;:¡42 y I;:¡ ;:¡ctitud de ;:¡lgún 

miembro de la familia que decide romper el silencio y acudir 4 las redes de 

apoyo. 

5. Tener un contacto periódico con las fumilias que están viviendo situaciones de 

tiesgo, y llev<it aclel<inte acciones que apunten a cletener los ma los tt<itos. Oue 

exista un tt¿¡b;:¡¡o en conjunto de maeshos, educ<idores de la s;:¡lud, ttaba¡adotes 

sociales que están en contacto ditecto con los integrantes de la fumilia. Que se 

pueda dar un ti-atamiento integral al m;:¡ltrato infantil. Esto es, que desde un 

abordaje multidisciplinario, donde se tengan en cuenta los aspectos biológicos, 

psicológicos y legales; se pueda atenc\et no sólo a la víctima sino también al 

agresot y a su fumili;:¡ . 

6. A nivel social, sensibiliz<ir a la sociedad civil, hacetl;:¡ consciente c\e que el 

maltrato infantil es un pwblema de todos, que es obl ig¿¡ción denunci¿¡r 

situaciones de abuso. Vn;:¡ Forma de hacerlo es comunicar, instruir y ecluc;:¡r a la 

población sobte el mismo. Oue puedan conocet que no sólo el abuso frsico 

42 •La aptitud de resistir a la destrucción, es decir presetvar la integridad en circunstancias diFíciles, y la actitud de 
reaccionar positivamente a pesar de las dificultades' BICE La infancia en el mu ndo. Pág.4. Vol.5 n· 3/ 1994. 
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lesiona y lastima a un niño, sino también los otros tipos de maltrato como el 

emocional, el psicológico y I;.:¡ negligencia . 

Inconvenientes a la hora de intervenir 

Si por un lado proponemos Formas de intervención a tener en cuenta, por otro lado 

vemos las dihcultades con las cuales se encuenfran las fumilias aFectadas y los 

proFesionales a la hora de actuar. 

1. Muchas veces no se tiene en cuenta el contexto en el que vive la fumilia del nifío 

que está siendo víctima de maltrato. No se buscan canales de acceso a esa fumilia 

que puedan facilitar una me¡ot' interacción entre sus miembws. No se logra un 

buen "enganche", pat'a de es¿¡ Fonn<i, conshuir alianzas C{Ue faciliten la 

intervención. 

2. En el momento del conílicto, cuando se detecta una situación de violencia, 

cuando algún miembro de la fumilia ú otra persona pide ayuda; muchas veces 

existe un vacío en la red de ¿¡poyo social, y¿¡ sea por saturación de los servicios, 

pm c¿¡rend~ de recursos institucionales, o por desorg¿¡niz¿¡ción ¿¡ la hora de 

actuar. Esto lleva a que se desista de concurrir nuevamente a ese lugar. Sería 

Fundamental, que existiera mayor interacción entre las instituciones y 

mganizaciones que se encarg¿¡n de I¿¡ protección de los niños malttat<1dos en 

nuestro país. 

3. Oue los niños pose<1n la cap<.lcid<1d de resistir l<.ls situ<.lciones diflciles, no quiere 

decir que ellos solos puedan salir del problema. Está en los pwFesionales el poder 

intervenir de una Forma tal que puedan mantener y reafinnar los aspectos 
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positivos; en los educadores, y en quienes deben proporcio narles los recursos para 

un buen descirrollo fTsico y un nivel de vide¡ cidecucido. 

4. Oh-o aspecto importante es que cihora, en estos últimos ciños se ha dcido mciyor 

importciricici cil teme¡ de lci violencici dentro de lci fumilici . Esto hcice que se<l un 

peso que se lleve aún en la socied<1d el no querer involuo-arse en temas 

considerados privados. Por lo tanto, los recursos sociales que podrían prevenit y 

fucilitar la intervención aún no son utilizcidos en su totalidad . 

5. Se necesite¡ que los proFesionciles recibcin desde el inicio de su catrerci, Formcición y 

prepcircición par<i l<i intervención en ccisos de violenci<i. Son muy pocos los 

profesionales prepcircidos y es demasiada l4 demcind<l. EL éxito de une¡ buena 

intervención depende de lci Forme¡ en que el ptoFesioncil se diHge e¡ la furnilia y 

cómo maneja la situ;Kión . Según Maher43, debe tomarse en cuenta el 

comptomiso, preparación ptoFesional en el manejo del maltrato infuntil, la 

cooperación, comprensión y conocimiento proFundo de lci din~mica Familiar. 
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HACIA UNA PROPUESTA DE PREVENCIÓN 

Es dificil prevenir situ<Kiones de maltrato infantil, pero no imposible, la clave está en 

intentarlo. 

/Cómo prevenir desde el ámbito social? 

/Córno prevenir desde una Institución u ONG? 

tCómo prevenir desde el Estado? 

iCómo prevenir desde el fr;:¡b;:¡¡o soci;:¡I? 

Ante tales intef"wgantes, planteamos algunas ideas sobre cómo podemos prevenir 

desde los lugat"es que ocupamos en l<i sociedad. No son oe<iciones únicas, estamos 

conscientes de que y<i alguien ha hablado de ellas, pero no por eso de¡amos de 

mencional"las, sobt·e todo porque es el objetivo general de nuestro frab<t¡o . 

!Cómo Prevenir desde el ámbito social! 
) 

Creando redes comunitarias, donde al detect<tr situ4ciones de violencia, actúen en 

c<tdena y logren asesorar <t quién denunció o a quién está 4(ect4do direct<tmente. 

La form<t de llegar a esto, es concientizando a la sociedad, divulgando y educando a 

la pobl<tción sobre cómo se tr;:¡b4¡4 en l<ts or94niz4ciones e instituciones, y lo 

importante que es proteger la integridad de quienes están viviendo la situación de 

violencia . Utilizar todos los recursos soci21les que están inactivos. 

43 Ma he~ P. ' El abuso coriha los riifios'. La pe~peci:iva ele los e<luca<lo~es . México. G ~ija l bo,1990 . 
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!Cómo prevenir desde una institución u ONC! 
¡ 

Motivando ante todo el trabajo interdisciplinario, donde se pueda abordar el 

problem<i desde v;:¡rias visiones, con el ¿¡porte soci;:¡l, psicológico y jurídico. 

Oue exista una conexión con los centros educativos, y con distintas ONG~s donde 

en cuanto se detecten posibles indicadores de maltrato, se pueda actuar r~pida y 

eficazmente. 

!Cómo Prevenir desde el Estado! ¡ 

Protegiendo los derechos individuales de los niños, haciéndose cargo de las 

situaciones de riesgo elaborando leyes específicas destinadas a proteger al niño 

maltratado. 

Destinando maymes recursos financieros a las mganizaciones que trabajan con niños 

maltratados, para ctue puedan intervenir en todos los casos ctue se presenten. Oue 

existan recursos económicos destinados a defender y ptoteget tea! y directamente a 

los niños víctimas de maltrato. 

Asumiendo parte de su responsabilidad, comenzando a considetat a las fumilias 

como sujeto activo de las políticas que la afectan directamente. 

Destinando acciones específicas para disminuir el índice de pobreza; una Forma de 

comenzar sería ctue tuviera en cuenta la participación de la sociedad civil en la 

Formulación de políticas y estrategias económic;1s y sociales. 

!Cómo prevenir desde el ttabaio social! 
) . 

Descubrir a través de la observación y el registro los indicadotes de posible maltrato. 

Estar abiertos a escuchar y podet revelar lo que no se dice, aquello que es invisible. 
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Tr¿¡t<mqo qe responqer ¿¡ l¿¡s necesiq¿¡qes re¿¡les qe quienes vienen en busc¿¡ qel 

pwFesion¿¡l. D¿¡rles el esp¿¡cio neces¿¡Ho, logr<lr construir rel¿¡ciones interpet"Son¿¡les y 

poder entender I¿¡ req qe rel¿¡ciones famili¿¡res. Poqer c¿¡pt¿¡r I¿¡ sensibilicl<ld de l¿¡s 

person¿¡s que tr¿¡en consigo histori¿¡s qe viq¿¡ dolorosas. D¿¡t·le L:i posibiliclad <l c<ld<l 

miembro qe la familia <l expres4r sus suFrimientos paré! que puedan 4(wnt4r su dolor 

y c\escubHr que pueden c¿¡mbi¿¡r. 

Prevenir equc¿¡ndo, m¿¡nitestándole 4 los p<ldres que se puede disciplin<lr, comuniqr y 

poner límites sin necesidad de golpe4r. 

lntet"Venir p<lr<l I¿¡ prevención implic¿¡ est¿¡r ¿¡lert¿¡ ¿¡nte cu¿¡lquier indicio de m¿¡ltr¿¡to 

en un niño; pew también implie<l ayuclar al niño y a sus paclres. Esto es posible si se 

trabaja en conjunto con otros pwtesionales y si se tiene contacto con la red social 

informal del niño: con la escuela, con los compañeros, relaciones con los pai"ientes, 

vecinos, etc. 

Implica hacer conocer los derechos que todo nino tiene a vivir 

dignamente. 

Según WolFe44 , es posible aplicar un plan de intet"Vención y prevención cuya meta es 

restablecer I¿¡ integHdad, así como el Funcionamiento eFectivo intr¿¡familiar, y cuyos 

objetivos son: 

a)- adquiHr destrezas en la educación de los niños con el fin de ma11ejar los 

problemas típicos y difrciles relacionados con ellos 

b)- promover el uso de métoclos de contt-ol positivo hasta eliminar el castigo 

c)- des<)rrollar estrategias para solucionar problem¿¡s en situaciones críticas y que sean 

operativas para la familia 

q)- regular l<ls respuestas violent<ls y el comportamiento impulsivo que lesionan a la 

familia . 
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Todo esto nos permite expresar que el maltrato infantil es un tema difrdl por varios 

motivos que es bueno volver a retomar: porque involucr;:¡ a niños y por lo tanto 

hablamos ele personas ineleFensas; poi-que involucra a la familia, que ya sea por acción 

u omisión es la pi-ornotora ele ese tnaltrato; porque nos involuci-a a tocios los 

integrantes ele la sociec\ac\, la cual ele alguna manera permite y cubre actos violentos, 

y poi-que nos involucra dii-ectamente al deseai- t-e<llizamos en una pwFesión que 

intetviene en situaciones ele este tipo. 

Poi- esto sugei-imos seguii- sensibilizando a las personas pai-a que sean parte activa ele 

la socieelael y poder motivarlos a <ictuai- en eletensa ele los m~s ineleFensos. 

Considei-amos que poi- pequeño que sea nuesfro aporte, lo importante es intentai-lo. 

Siernpi-e fratanelo ele no olvielar que nuesfro i-ol apunta a frab4¡ai- con los problemas 

soci4les procurando el tr4t;~miento, l'l en4c\ic4ción y l4 prevención c\e los rnismos. 

44 Wo!Fe D. "Programa <le con<lucción <le niños maltrata<los·. México, 1991 . Cit<i<lo pm S<int<ina Tavira op.cit. 
pág.10. 
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CONCLUSIONES 

A lo lélrgo de este hélb;:i¡o hemos intentéldo conocer los tipos de méllfrélto infantil, 

cómo se repwduce, léls consecuenciéls que dejél en el niño y los métodos de 

intervención p<Jrél su h<it;:imiento o prevención. 

Pm lo t<into, podemos decir que el méllfrélto emocionéll es el que prevéllece sobre 

todos los dem~s, y;:i se;:¡ por el hecho de que el niño presencie lél violenci;:i enfre sus 

p;:idres, o pm recibir insultos y cñtic<is continu<is de los mismos o sus pélt"ejéls . Este 

tipo de m;:iltr;:ito, es el que siempre est~ presente, luego se v;:in d;:indo los dem~s: el 

físico, el sexu;:il, según c<id<i situ;:ición . 

El méllhélto se i-epwduce él h;:¡vés de condudéls repetit ivéls. Es decir, ;:¡quelléls 

;:ipt"endid;:is de genei-;:ición en gener;:ición y consider;:idas adecuadas p;:ii-a educ:t!". Es el 

ll;:im;:ido malhélto fransgeneraciona!. Cuando existe una cultma familia!" que utiliza el 

lenguaje corporal en vez de l<i persuasión de la pal;:ibt;:i . 

Se i-eproduce también en famili<ls que est~n viviendo situ.'lciones de pobrez.'l . 

Las situ;:iciones violent;:¡s dentro de un hogar son explicadéls much;:is veces por 

la incapacidéld de sopot't:él!" léls penurias, las necesidades que la pobreza frae consigo. 

Si tenemos en cuent;:i l;:i histori;:¡ petson;:il de l<i p;:it"ejél, podemos ver que el conflicto 

conyug;:¡l, es también un reproductor de la violenci;:¡. Cu<Jndo el niño es testigo de 

violencic¡ enhe sus padt"es y se convierte en víctimél de lél mism;:¡. O cuélndo las 

c;:¡r;:¡cteñstic;:¡s propiéls del sistema famili;:¡ r dan lugat" ;:¡I conílicto. Es decir, cuando 

prevalecen las tel;:¡ciones de poder, de ¡er;:¡rquía, de ;:¡buso de élUtotidad que no son 

consideréld<ls Form;:is de m;:iltr;:ito por est;:it" soci;:ilmente .'lceptéldas. 
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Las consecuencias del maltrato pueden ser muchas, tanto fTsicas como psicológicas, 

llevan a que el niño se sienta culpable, angustiado y desarrolle comportamientos 

destructivos que incluso le pi-avoquen la muerte. 

Hemos podido identihcar el maltrato y sus Formas de manifestai-se. Creemos que 

debemos poner énfasis en algunos aspectos mencionados con anterioridad. 

A lo largo de este traba¡o fuimos viendo como, la violencia estructural, entendida 

como aquella que proviene del sistema soci4l y sus desigualdades; era un indicador a 

tener en cuenta como desencadenante de la violencia dentro de una familia. 

Nos encontramos con que muchas veces una familia maltrata a sus h¡¡os cuando está 

viviendo una situación de crisis. En esos momentos, existe una agresión pero luego 

se retractan y reconocen su error. 

Entonces, ante familias que son maltratadoras, es fundamental conocer si est~n 

siendo socialmente violentadas. Esto quiere decir que a la hora de intervenir como 

profesional, se debe tener una visión integral. Tener en cuenta las realídades sociales, 

culturales, políticas, económic4s, históricas que se maniFie:.i:an en una socied;:id 

determinada. 

Tener en cuenta las condiciones económicas, habitacionales y emocionales de cada 

familia. Relacionai-se con las distintas redes sociales con las que puede ser apoyada. 

Conocer su historia de vida y sus Formas de actuar. Ver a la famili4 como principal e¡e 

de intervención y 4tender al sistem4 p4rental y conyugal en con¡unto. 

Por toc\o esto podemos afamar que el maltrato infantil es un Fenómeno multicausal, 

donde es imposible ignorar las características del agresor, el agredido, el contexto 

social y aquello que provocó la agresión. 

Como profesionales no es posible intervenir ignor;:indo la realidad, se debe buscar 

una forma de interactuar para me¡orar las situaciones de violencia. 

Creemos que es fundamental poder realizar una intervención preventiva que tienda a 

la realización de programas terapéuticos destinados <11 tratamiento del maltrato. 

Vemos que no existen políticas sociales que contribuyan a que estas situaciones 

dentro de la familia pued<ln ser (:ltendidas de Forma integr<ll. 
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Sabemos que la solución no p;:is;:¡ solamente pot el tratamiento terapéutico de la 

familia, creemos que es deber del Estaclo crear las concliciones materiales y soci;:iles 

que tienclan a la protección c:k los Derechos Hum;:inos de las personas. 

Por e¡emplo, una forma de detener la violencia en l;:¡s familias c;:¡renciadas, serí;:¡ 

disminuyenclo el índice de pobreza, intent;:it ptopotcion;:irles puestos de ttaba¡o y 

tr;:¡t.:it de me¡ot.:it su c.:ilid;:id cle vid;:¡. 

Debe existir un;:¡ me¡or organización social. Poder contar con el apoyo de la sociedad 

en con¡unto, p<lt<l intentélt prevenir C<lsos cle violenci<l infantil, o p<lta poder 

intervenir en fotm<l rápida y efectiv<l . Esta org<lniz<lción debe p<lrl:it clesde l<ls escueléls, 

gu<ltdet·fas, i<lt·dines, desde los distintos medios de comunic<lción; donde se pued<l 

comunic;:¡t y m;:intenet cont;:icto con l<ls instituciones que ;:¡tienden casos especíhcos. 

No olvid.:it timpoco, 1.:i imporl:.:inci;:¡ de que exist;:¡ un.:i buen;:¡ cootclinación entre los 

ptofesion;:¡les, donde el traba¡o intetdisciplin<ltio y l<ls reuniones petiódic<ls sirvan 

pata expresar las vivenciéls y recibir el <lpoyo neces;:¡tio pélta no célet en el 

"agotamiento profesional " 45 . 

Vemos que en nuestra socied<lcl Clún prevalece la dominación arbitraria del hombre 

contra la mu¡et, y de las generaciones adultas sobre las ¡óvenes; esta conducta es 

perpetradora de la violencia; en tanto la Forma de pensar no cambie, se seguirán 

repr-oduciendo conductas violentéls. 

Quizás es difícil logt<lr que el Est<lclo destine mayores recursos a instituciones y 

organizaciones que traba¡an con el menor maltratado; desde nuestro rol, no sólo 

debemos denunciar y crear programas destinados a la prevención del maltrato. 

Debemos apuntar él entef'Jder de dónde viene la violencia y cómo podemos actuélr 

ante ella. 

4s B;¡1·udy Op.cit. p~ g .294 
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Ante todo, ptocurqt encontrqr respuestqs q los mqltrqtos y ptocutqt lq detensq de los 

def"echos del niño; quien se encuentrq qtrqp<ldo en un contexto fumili<lf" violento 

sintiéndose desprotegido e inseguro. 

Podef" desde nuestro lug<lf" comunicqt, educ¿¡t y denunci¿¡t, p<lt'<l que el m<lltr<lto 

infantil no se t'eproduzcq. 

Es Fundqment<ll pt'evenif" e intet'Venif" con un propósito: intent<lt que el niño no 

llegue <l convertirse en p<ldre o mqdre m<lltr<lt:idor o negligente. 

Desde nuestro lugqr quet'emos seguif" qpost<lndo <l: 

);;- El tr<lb<ljo intef"disciplin<lf"io que desde l<ls distintas instituciones y of"g<lniz<lciones 

se realiza en pro de una mejor atención y tratamiento del problema. 

);;- A la oeqción de políticas sociales tocaliz<ldas a pt'evenif" y tr<li:af" el maltrato 

infantil, donde se tenga en cuenta al sistema tamilíaf" en su conjunto. 

);;- A que el Estado diseñe y lleve adelante polític<ls y progf"am<ls que contribuyan a 

un buen desanollo de l<ls familias. 

);;- A la sensibilk\ad de lq comunid<ld de hacerse caf"go de detendef" los Def"echos de 

los niños. 

A no o/vicf¿¡t que est¿¡mos h¡¡bf¿¡ndo de setes hum¿¡nos indefénsos, donde ningun¿¡ 

t¿¡zón y¿¡ se¿¡ soci¿¡/, económt'cq, contextu¿¡/, es un¿¡ explt"cqción v¿¡fedet¿¡ p¿¡t¿¡ set 

m¿¡/tt¿¡t¿¡do. 



ANEXO 
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Testimonios exft¿¡íc/os de fuentes petiodístfc¿¡s 

"E//.::i c/1¡0 c¡ue cu.::inc/o fue;; ptep;;t;;t /;; leche;; su h1¡;; escuchó un tuic/o seco. Cu;;nc/o 

mitó vio c¡ue su concubina, e/e 20 ;;ñas, 'temhl;;héJ e/e esfuetzo' mienft¿¡s ¿¡ptet¿¡b¿¡ él 

/¿¡ nen¿¡ conftéJ su pecho, c¡ue intent¿¡b¿¡ 'z¿¡liJrse c¡uetienc/o sepélté/tse con sus bt;Jzos 

péltéJ poc/et tespitéJt~ 

El c/ijo c¡ue cu;Jnc/o /;¡ nen;¡ lloró vio como h m;¡c/te e/e 19 ;¡ñas, se /ev;¡nt;¡b;¡ 

mJ/diciendo. Luego se escuchó 'un golpe seco y hueco como de nudJ/fos ~ 

FféJVl°él e/e un éJño y un mes no c/1/0 néJc/éJ. Murió en féJ CéJSéJ e/e su ;Jbue/éJ, mienftéJS 

espeté}b4 c¡ue su éJbueféJ /éJ ffev;¡téJ éJ/ PeteitéJ R.ossefl. TeníéJ hundimiento e/e tótéJX. TtéJS 

/éJs petic1'qs forenses el juez c/1d;Jminó c¡ue su péic/téJstto fue c¡uién fe c/io un golpe e/e 

puño en el pecho. El fue ptocesé}c/o con prisión pot homicic/io intencionéJ/ y féJ méJc/te 

sin prisión pot el e/e/ita e/e omisión éJ los c/ebetes e/e féJ péJft/éJ potesféJc/. 

Los forenses t;Jmbién cfetect¡¡ton que/¡¡ niñéJ tení¡¡ ft¡¡ctut¡¡s en un br¡¡zo y un¡¡ piem;¡ 

(ptoc/uckf;¡s por el hombre un;¡ sem;¡n;¡ ;¡ntes e/e c¡ue muner;¡}, ;ic/em.js e/e 

hematomas vatios. 5us hermanos de dos y tres años, fueron internados en el Peteira 

Rossefl con signos e/e m¡¡/ft;¡to y est:Jc/o ¿¡vanz¿¡c/o e/e c/esnuttición." 

"Teníé/ ocho ;¡ños y lloró b¿¡sf¿¡nte en /¿¡ entrevisté/ con los psicólogos. CuéJnc/o c/ejó 

e/e h¿¡cerlo contó v¿¡n'qs cosé}s: c¡ue /q env1'éibéJn éJ menc/ig¿¡t con un¿¡ f¿¡f¿¡ y un muñeco, 

c¡ue su m;¡c/re /éJ golpe¿¡béJ con el p¿¡/o e/e /éJ escobé/, c¡ue se é/COtc/éJbéJ e/e éJCfuél c/íéJ c¡ue 

el pélc/réJsfto féJ golpeó con un<J g¿¡n-¿¡liJ en /¿¡ frente y c¡ue "¿¡cj" est¿¡béJ /¿¡ cic¿¡tnz, c¡ue 

etéJ común c¡ue el mismo hombte /¿¡ co/g;¡t;¡ efe/ sopotfe e/e un;¡ cotfinéJ h;¡st;¡ c¡ue se 

c4í'4 (toe/os se teí4n y /4 vofví'4n 4 co/g4t ), c¡ue él e/e noche le t4p¡¡b4 l4 boq con un 

ftélpo pélté/ c¡ue no grité/ré/ y I¡¡ t1/-¿¡b¿¡ ¿¡I piso y siempre le c/ecí'4 "puté/, yit¿¡ ... ,,. 

+ Diario • EL PaTs' Jueves 24 efe mayo 2001 . Tercer¡¡ Sección . P~g . 1. Carina Novarese 



RECURSOS 

Centro de Atención a las víctimas de Violencia Familiar 

Prevención, asistencia y tratamiento de la violencia 

Paraguay 1190 
Tel: 900 00 88 

Línea Azul - INAME 
0800 50 50 

se recepcionan denuncias 

ARCO IRIS 

Atención de niños víctimas de violencia 
Canelones 1164 

Te!: 902 23 84 

EL FARO (Foro Juvenil) 

Asistencia a mu¡el'es y adolescentes víctimas 

de maltrato y abuso sexual 

Maldonado 1260 
Te!: 903 00 29 

LVNA NVEVA 

Atención y asesoramiento a niñas, ¡óvenes y 
mu¡eres adultas víctimas de violencia doméstica 

Felipe Carapé 4304 
T el: 336 58 58 

RENACER 

Colabora con la erradicación de la violencia doméstica 
desde el tratamiento de varones y traba¡o de prevención con 

adolescentes 

Miguel del Corro 1474 

Te!: 403 49 84 
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